
JOSÉ M.' PEIX PARERA 

N O C H E B U E N A 
MENSAJE DIVINO DE PAZ Y DE AMOR 

Oh, Jesús de ma infantesa! 
Oh, petit Nostre Senyor! 
Bon Jesuset de les pansas i figues 
i nous i olives i mel ¡ mató! 

Qué alegre es torna la nit de desembre! 
Quina alegría de cants i pastors! 
Tot timbaieja, tot cascavelleja! 
tot se trontolla al vaivé d'un bressoll 

«Qué n'hi darem an el Noi de la Mare? 
qué n'hi darem que li sápiga bó?» 

No sé que tiene esa noche tan prest igiosa, 
tan llena de encanto y de mis te r io . Al parecer es 
una noche igual a las demás y no obstante tan 
d is t in ta por la grata efemérides que en ella se 
conmemora . Es que en esa noche sacrosanta no 
se cal ibra su presencia y su poder con los ojos 
solamente de la carne sino que aparece repleta 
de fulgores y de br i l lante nit idez ante los ojos 
del alma que de jando volar su fantasía, ve los 
luceros henchidos de mágica luz penetrando más 
hondo en el oscuro f i r m a m e n t o a la par que des­
piden por doquier deslumbrantes destellos de ce­
gadora luz nunca vista. Es una noche sin par de 
vivos resplandores y de dulces esperanzas. Una 
sana y sincera alegría como una nueva aurora 
brota de nuestros corazones ante el gran acon­
tec imiento que el mundo celebra porque este jú ­
b i lo es contagioso v se extiende por todo el orbe 
cr is t iano. No queda un lugar siquiera donde no 
se perpetúe la mágica noche que nos trae a los 
morta les el dulce mensaje de paz y de amor que 
brota de las angélicas voces al festejar con a rmó­
nicas y bellas músicas celestiales el natal ic io del 
Div ino H i j o en el Portal de Belén. 

Ante tan trascendental acto, el cielo se viste 
de fiesta y se cubre de vistosas luminar ias . Sólo 
el s i lencio de la Nochebuena se ve rasgado po r 
las divinas palabras del Eterno en boca de sus 
mensajeros celestiales: «Glor ia a Dios en las al­
turas y paz en la t ierra a los hombres de buena 
vo lun tad» . Bellas palabras llenas de sabiduría y 
de bondad que a la vez que revelan su grandeza 
y poderío al ob ra r tan gran mi lagro dejan entre­
ver su in f in i ta miser icord ia abr iendo un parén­
tesis en la vida del hombre para que en tan se­
ñalada noche aparte de sí, intereses, ambic iones, 
pasiones y envidias y atietula las palabras del 
mensaje d i v ino , para que esa paz tan anhelada 
por todos sea p ron to un hecho y a cuyo logro no 
fal te su buena vo lun tad . 

En esa nocl ie de bellos resplandores, la c lar i ­
dad de Dios nos envuelve y derro ta las t in ieblas 
del hombre sub l imando sus mezquinas fogatas, 
sus febles lucecitas c]ue atenazan su vo luntad y 
mientras el Sol, esa bola de fuego con su poder 
lumín ico y v iv i f i cante comienza de nuevo su ca­
rrera ascendente en tan fausta noche cuyo maxi -
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mo esplendor será patente en jun io , el nuevo Sol con que la Virgen nos a lumbra 
despide un esplendor que sólo dejará de a l u m b r e m o s al f in del mundo . Por 
eso la Nochebuena penetra tan p ro fundamente en el corazón de los i^omb^es y 
a la par que in tuyen o in terpretan el conten ido del mensaje d iv ino , estable-
siendo una tregua que aparta de ellos todo cuanto pueda en tu rb ia r la alegría de 
tan hermoso acontecer y entregarse asi al gozo comple to del m ismo dando alas 
a su buena vo lun tad , muest ran también su agradecimiento festejando con en­
tusiasmo y alegría la magia fu lguran te cié la Nochebuena. 

Y en todo el mundo cala hondo el verdadero s igni f icado de esa Noche 
bendi ta que tiene la v i r t u d de aunarnos a todos en un estrecho lazo de amor 
f ra te rna l que nos trae aquella paz que s iempre deseamos. ¡ Bendita paz de No­
chebuena nacida al calor del Establo de Belén! Si esa paz ahondara en el corazón 
de los hombres ¡qué bello despertar vería el m u n d o . . . ! 

¡Nochebuena! ¡Mágica y esplendorosa nocl ie! ¡Cómo te adentras en el 
corazón de los hombres! Pasan los siglos y a pesar de sus in in te r rump idas cele­
braciones anuales, la esperamos anhelante cada año, como si fuera la p r imera 
vez con la alegría de! eterno renuevo, como si fuéramos niños porque este es el 
poder que tiene esa gran f iesta, la de revelarnos que hemos vuel to a la infancia 
¡Qué hermosa es esa noche luminosa! ¡ Y cómo inv i ta a la med i tac ión , al re­
cuento y examen de nuestras acciones! hnfluye de tal modo en nuestros cora­
zones que todos nos sent imos incl inados a enmendarnos, a ser mejores, con un 
ansia enorme de perdonar y ser perdonados, de seguir por el camino recto y de 
abr i r nuestros brazos al necesitado. Una aureola de amor nos envuelve y un 
deseo inmenso de hacer el bien a nuestros semejantes. El gran mi lagro de ha­
cerse Dios, N iño por nosotros, nos conmueve y emociona. Es la grandeza sua­
vizada por la te rnura . Es el poder i n f i n i t o de Dios que desciende hasta nosotros 
para conver t i rse en un recién nacido que viene a salvar a !a human idad y que 
nosotros acogemos con inmensa alegría, feste jando tan notable acontec imiento 
con desbordado j úb i l o entonando los t radic ionales vil lancicos de música ingenua 
y dulzona y las candidas coplas de Lope de Vega, de Vicente G i l , de Juan de la 
Encina y demás poetas de nuestra t ie r ra . 

Por todas partes, en el hogar y en la calle se oye el eco de ch i r imías y 
zambombas. La c iudad entera es un vi l lancico que canta en homenaje al Niño-
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Dios. En esa noche inefable el amor se mani f iesta con toda su pureza y con todo 
su candor y extiende sus brazos hacia todo el orbe. No hay excepciones, porque 
el corazón se siente inc l inado como nunca a obrar b ien, a amar a todos . . . 
Es la noche del amor f ra te rno , la de c imentar buenas amistades. Es la más 
bella de todas las noches del año. «El Niño ha vuel to —d ice Maraga l l—. Es la 
f iesta de la Etern idad, del Ser t r i un fan te de todos los fantasmas de la muer te . 
Es la f iesta del Eterno comienzo; ved que gran f iesta! La Navidad, el poder de 
renacer s iempre de nosotros mismos, de ser s iempre niños de algún modo, de 
ver cada cosa como si por p r imera vez la v iéramos, con sorpresa, con inocencia, 
con sonrisa; ¡Oh Navidad Navidad! Alegría del eterno renuevo. . .» . 

Si bien en Cataluña no es cos tumbre celebrar la Nochebuena, l imi tándose 
únicamente en asist ir a la t rad ic ional «Misa de Gallo» de medianoche y festejar 
solemnemente y con inmensa alegría el Nac imiento de Jesús el p rop io día de 
Nav idad, en casi todo el resto del solar hispano es la Nochebuena lo que más 
conmemoran y no sólo en nuestra patr ia sino en m u l t i t u d de países de todo 
el orbe cr is t iano y lo más cur ioso es que si bien la esencia de tan excelso acon­
tec imiento es la misma en todas partes tos medios con que mani f iestan su entu­
siasmo y su júb i l o son diversos, pero tocios ellos llenos de candor y de una 
dulzura que emoc ionan. 

En Ital ia va perdiéndose una agradable cos tumbre que const i tuye una de 
las más típicas t radic iones de Navidad. Un par de semanas antes de dicha f iesta 
bajan los pastores de los Abruzos y del Lacio vestidos con sus atuendos típicos 
y con sus ch i r imías y f lautas recorren la c iudad de Roma anunciando la «Noche 
Santa» con las dulces melodías de los hermosos vil lancicos i ta l ianos. De esta 
manera preparan la atmósfera para que los hombres aparten de sí sus pasiones 
y egoísmos y estén me jo r dispuestos para recib i r al N iño Dios. Y mient ras las 
calles romanas se llenan de luces mul t i co lo res , engalanándose la c iudad, los 
«zampognar is» con sus panzudas gaitas van recorr iendo sus calles dejando oÍr 
sus rúst icas y agudas notas que alegran a los transeuentes que se d i r igen a ver 
la Plaza de Navona que las fuentes de Bern in i adornan y aparece llena de barra­
cas de juguetes, nacimientos y dulces propios de la Navidad o bien acuden a 
contemplar el gigantesco árbol de Navidad lleno de luces y globos de cr istal en 
la Plaza Colonna o a la Plaza del Ayun tamien to en donde aparece el t rad ic ional 
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nac imiento de f iguras de tamaño natura l representándolo de una manera tal 
que la belleza y la sencillez aparecen per fectamente mancomunados. 

En los países nórdicos generalmente la nieve suele asociarse a las fiestas 
navideñas dándole un ambiente más adecuado para hacerlas más hogareñas. 
En Finlandia la fiesta ín t ima es la víspera de Navidad en que llega en sus dom i ­
nios de Laponia, el Papá Noel que trae los regalos para los niños y mayores 
con la par t i cu la r idad que no entra en las casas por la chimenea sino por la 
puerta y se presenta con su larga blusa encarnada, sus pantalones holgados y 
sus botas de piel de reno, con su casquete de colgante bor la y sus barbas y 
bigotes salpicados de nieve todo ello más o menos autént ico. Deposita los rega­
los al pie del Árbo l de Navidad para luego ser d is t r ibu idos y mient ras hace su 
presencia el cancionero popular nórd ico r ico en vil lancicos y canciones navi­
deñas que niños y mayores cantan dándose las manos y rodando en c í rcu lo . 
La radio y la televisión con t r ibuye a realzar esa fiesta con un escogido programa 
de vil lancicos nacionales y ext ran jeros. Cuenta un per iodista catalán que encon­
trándose en Finlandia durante sus pr imeras Navidades en d icho país tuvo la 
emocionante sorpresa de oír por la rad io los compases coreados de la canción 
navideña catalana: «Fum, f u m , f u m » . . . Completa la f iesta la t rad ic ional cena 
hogareña que t ranscurre entre cánticos y alegría. 

Hermosa cos tumbre en España la de cantarse también los vil lancicos du­
rante la Nochebuena ¡unto al belén o pesebre. Const i tuyen un r ico cancionero. 
Cataluña en par t i cu la r guarda un r ico acervo de esas canciones de Navidad que 
son un encanto por su dulzura y por su s imp l i c idad y por su ingenuidad. 

He aquí una muy popu lar : 

Allá dait de la muntanya 
un ángel ais pastors diu: 
Hola, hola, eixiu, elxiu 
tan ta, ra, ra, ra, ra, ra, ra 
que Jesús es nat avui. 
Hola, hola eixiu, eixiu 
Sí un pastor li porta ovelles 
l'altre li porta confits. 
El mes vell ja en diu ais altres: 
— Hala, hala, camineu 
que a Jesús adorarem 
dins el portal de Betlem. 

Goza la chiqui l lería con una costumbre prop io de la Nochebuena y que se 
va perpetuando a través de los años y que es muy prop ia de nuestra t ierra. Es 
la que se conoce con el nombre de «El t ió» . Ese leño dadivoso que al ser apa­
leado por los pequeñines al c o n j u r o de la f rase: «Tió, t ió , caga t u r ró . Si no ho 
fas ben bé et bastonejaré». Ese t ronco grueso, suele colocarse jun to al fuego 
para calentarse y se le envuelve con unos trapos y en la Nochebuena co lma de 
regalos a los chiqui l los con gran alegría para ellos y mucha d iver t i c ión para los 
mayores. En las t ierras de Lérida le llaman «Lo t ronc de Nadal», c|ue la gente 
menuda golpea sin cesar en espera de las golosinas que salgan ele su vent rudo 
t ronco mientras una manta lo cubre para «escalfarse» pare luego destapar le 
y así de una manera al ternat iva soltar los regalos, y en la Sierra de Prades y el 
Montsant es cur iosa esa escena del «Tió de Nadal» porque además de efectuarse 
en el día de Navidad por la mañana ofrece la var iante de las palabras que pro­
nuncian los chiqui l los y que const i tuyen el «Pare Nostre del T ió» que dice así: 
«Pare Nostre, baixeu del cel, per la Verge Mar ia : ais que p loren no els en 
dorien, per la Mare de Déu. Tió de Nadal , dona tu r rons i raja vi blanc: no ens 
doneu arengades que son massa salades». 

Cu lmina la Nochebuena con la asistencia a la Misa del Gallo que ofrece 
diversos matices según los cl imas y lugares pero s iempre aureolada de un 
piadoso fervor popu lar y de un r ico fo l k lo re en especial en los rúst icos pueblos 
de los rincones pirenaicos. 

Y c ierra la Noche Santa la clásica cena de Nochebuena con sus peculiares 
platos según los diversos países de la grey cr is t iana. Opípara cena que en ella 
no suele fa l ta r el t rad ic ional pan, el champany y las «neules« y tur rones, repi­
t iéndose el canto de los vi l lancicos y el ru ido de ias castañuelas y de la zam­
bomba en un marco de sana alegría y a veces Incluso con nieve en el llano 
como ocu r r i ó con las Navidades Blancas de 1963. 

i Oh Nocl iebuena, f iesta hogareña por excelencia, como se recuerda 
s iempre! 
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